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Periódico repiiblicano de cultura popular 
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GAiN Y ARXEUIiQ 

Güín era un judío menudo, inquieto, con 
lu ciibeza puntioguda y cl rostro nmariilo 
y fluco; mechones de pelo rojo y fuerte, 
cubriendo sus mejíllaa y su barba, forma-
ban como un mnrco de ajada felpa, rema-
lado en la parle superior por la visera de 
una gorra sucia. 

Bajo la visera brilloban los ojillos grises 
noblo' 

Rara vez se fijaban aquellos ojillos en ol-
een cejos también rojas y poco noblodas. 

jún objeto; corrían siempre con vivacidad 
ue una parte ¿ otra, sonrientes, curiosos 
y adulaaores. 

La boca tairébión sonreía, y se adivinaba 
fácilmente ante aquel derroche de agrado 
que su causa principal era el temor á todo 
y á todos, un temor que podía en un se-
g uido convertirse en espanto. 

Por este mativo, los que no lo dejobnn 
poi' pereza, se complocíon aumentando 
ron maJiciosos burlas y molestas ironías 
el sentimiento de temor, siempre vibrante 
en el judío, y del cual participobon, ade-
mós de sus nervios, hasta los pliegues de 
la blusa de tela crudo, que le cubría desde 
k)s hombros d los talones, retemblando 
eternamente. 

El judío se llnmobo Khaim Aarón Pour-
vitz, pero le distinguía todo el mundo por 
Caín. Era más fácil de pronunciar y más 
conocido este nombre, y por oñadidura, 
no poco sarcástico. Aun cuando armoni-
zase mol con su pequeña figuro medroso, 
los gentes^ creían que sintetizaba rigurosa-
mente la naturaleza y el alma del judio, 
siendo á lo vez uno injuria. 

Vivió entre miserables mol trotados por 
la suerte, á los cuales resulta siempre 
o^radoble ofender al prójimo, y lo hocen 
bien porque no disponen de otro medio 
pora vengarse... Caín era materia siempre 
dLspaeala; cuando le ridiculizaban, limitá-

bO'Se 6 sonreír como un culpable, y á veces 
oyudaba él mismo á las burlas, como si 
jjaguae de tal modo á sus ofensores el de-
recho de permanecer entre ellos. 

Vívía de su comercio, naturalmente. Iba 
por las calles con su cajón apoyado en el 
vientre, gritundo con voz débil y dulzona : 

—jUetun! ¡cerillas! ¡alllieres! ¡agujas! 
¡mercería!... ¡y todo lo que se quieruí 

Otro rasgo caracleristico: sus orejas oran 
granues, muy despegadas, y se movían 
constantenionte corno las de los cabailof). 

Ejercía su profesión en Chikhan, el ba-
rrio donde habitaban los pobres y los ha-
ropientos de la ciudad, todo el desecho, la 
escoria del vecindario. 

La calle de Chikhan era estrecha, las 
cosius altos y de sucio aspecto, en las cua-
les había tabernas, asilos de noche, pana-
derías, tiendas de comestibles, de hierro 
viejo y utensilios varios, y en ellas busca-
ban abrigo rateros, encubridores, verdule-
ras y vendedoi-e.s ambulantes. Ero seguro 
encontrar siempre allí poca luz, porque los 
altos ediílcios doban sombro, mucho cie-
no, muchos borrachos, y en verano un 
hedor insoportable de podredumbre y de 
ag.iai*dientc. El sol entraba sólo por la 
niafiana temprano, con precaución y de 
pasada, comu si temiese manchar sus ra-
yos en aquella basura« 

Por esta calle, situada en la vertiente 
de la colina, cerca de la ribera, transita-
ban á todas horas cargadores del puerto, 
marineros y ganapanes. Iban allí para em-
borracharse y divertirse á su modo, y allí 
también aguardaban á verles borrachos, 
en lugares convenientes, los descuideros y 
ladrones. Los vendedores colocaban sobre 
las aceros cestos con pan, bollos, dulces, 
hígado y varios comestibles calientes, de 
los cuales hacía gran consumo lo muche-
dumbre do trobojadores del puerto. Los 
borrachos cantaban á grito pelado, bárba-
ramente, maltratándose, injuriándose; los 
vendedores voceaban sus mercancías de-
teniendo al transeúnte; los carros avanza-
ban con estruendo, abriéndose poso difícil-
mente á trovés de los grui)os que se api-
ñaban comprando, vendiendo, esperando 
quehacer ó en acecho de una oportunidad 
cuolquiera. La confusa gritería se alzaba 
de la calle, convertida en lodazal, como un 
torbellino chocando en los muros de las 
casas, tan sucios,' tan descarnados, que 
parecían cubiertas de podredumbre; de 
tal modo la humedad había carcomido el 
revoque. 

En aquel sumidero de fango hirviente, 
de ruidos ensordecedores, de frases obsce-
nos, hormigueobon muchos niños de va-
rias edodes y de la misma corrupción, su-
cios y hambrientos. Corrían por allí mo-
ñona y tarde; su existencia dependía en 
absoluto de la piedad de los vendedores y 
de la ligerezo de sus monecitas; por lo 
noche dormlon en cualquier parte, en los 
quicios de las puertas, en los cojones de 
los puestos de pan ó en el hueco de uno 
ventana de sótano. Al amanecer, esas víc-
timas descornadas del roauitismo y de la 
escrófula emnezobon sus hurtos, ansiosos 
de buenos bocados, y á mendigar los me-
nos vendibles... ¿A quién pertenecían aque-
llos criaturas? A todos... 

Coín hacía sus negocios en Chikhan. Las 
vendedoras le pedían prestados veinte ko-
peks por la mañana, con la obligación de 
darle veintidós por la tarde, y pagaban 
siempre. Los asuntos de Caín eran múlti-
iles: compraba las camisas, las gorras, 
os zapotos y los acordeones de los obreros 

(pie se divertían emborrachándose, y tam-
bién compraba los vestidos, los corsés y 
los pobres adornos de las mujeres; luego 
hocía combios ó ventar con bostante be-
neficio. Y sin cesar era objeto de burlas, 
de malos tratamientos. A veces le desvali-
jaban, i>ero no se quejobo nunca, limitán-
dose A sonreír con aquella sonrisa trágica-
mente bondadosa. 

Ocurría también que algunos mozos, ca-
)occs de llegar ol asesinoto á impulsos del 
tambre ó de la borrochero, en algún obs-

curo recodo sorprendían al judío, al punto 
derribado por los golpes ó por el miedo. 
En tierra, tembloroso, á los pies de sus 
agresores, llevándose los monos á los bol-

ín*' renetía en tono suplicante: 
—Amigos, mis buenos amigos, dejadme 

al^o, algo sianiera; si no, ¿cómo sosten-
dré mi comercio? 

Y sonreía gesticulondo. 
—¡Busto de lamentaciones! Afloja nada 

más treinta kopeks. 
íx)3 buenos amigos de Caín sobíon que 

no conviene apurar el ordeño cuando se 
ha de sen tir saeando leche á la vacn. 

Luego Caín, levantándose, iba con aque-
llos mozos mano á mono por lodo lo rolle, 
bromeando y sonriendo: los molditos le 
sesíuífln el humor con agrios burlas» y así 
pasaba todo con la movor franauezo y lo 
más grande sencillez del mundo. En se-
moiantes oventuros, Coín parecía más flaco 
oún : eso era todo. 

AI parecer, no estnbo en muy buenos 
reloHones con la comunidad isroelito. Rora 
vez .«le le veía con olsi^n oxirrelicionono, y 
todos los judíos le miraban despreciati-
vamente. 

Corría el rumor de que pesnbo sobre 
Caín uno excomunión, y en otro tiempo 
lo« ^comerciantes le linmnbon el Mnldilo. 

Esto no era probable, aun cuando Coín 
hacía verdndí^rns mnnífesínriones heréti-
'̂ o.s. núes no guardaba la fiesta del srtbndo 
ni sé oh«stenfn de comer rosos prohibidos 

or el n'ro hebreo. I.e harían ron infisten-
ria mil nreanntns. le orosobnn paro ane 
''i'ose por aué desobederío los prerenfos 
de sn rrí''*''̂ *^ v de hom-
K-oq V sonriendo, solfa del paso ron nlíjnnn 
broma ó e^íoanabn sin derir jamás In me-
n'>r '"vso nvr roTo^Psr oníri'íSr» fl^^r'-rp de 

Hasta los infrtiiVpQ niñns del nrmvn Ir 
Tver^ecnínn. arrniánrtnle á In psnnldn Ó nl 
rnión de Ins mor/^anríaR puñados df» Iodo, 

^e snndía v otros des'^erd'^'írR. 
Cnfn nroT'írabn drtenerlos ron palnbrns 
d'ilces. perf> ron frrrnpnrio se ornltnbn 
pnfrr lo 'multitud y los niños no le seguían 
por miedo. 

Asf ero In vida nnra Cnfn. ror todf>9 ro-
nrv̂ vHo V drs»^r^/»if)do ñor todos • vp"dín. 
f<»»T»blnba. nefforínbn. sonreía. Y llAjjrt im 
tiemTH> en nne In fortuno también tuvo 
pora él uno sonrisa. 

M^^^mo GOBR! 
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LA REVOLUCIÓN ¿ES NECESARIA? 

11 { 

. ) i'. 

ii.Vflt'íí/ííre ó neci'ssario...» 
D'ANNLN'ZIO 

Oye, Pueblo... 
Debes dnrlo cuenta de unn cosa muy 

triste : do (|ue estAs solo. Los intrieclualcs 
de faiim no están á tu lado. Tienen cíenciu, 
cerebraciún intensa, pero les falla corazón. 
Y como les íaJta corazón, les sobra egoís-
mo. Kstndinn j^rofimdamente el absurdo 
estado de nuestra Patria y ¿sabes, Pueblo, 
lo que dicen? Oye: Uicen que tú tienes la 
culpa, que no eres lo suílcientemenle culto 
para entenderlos, que estás mortecino é 
mipotenle, que no te se puede sacar de ese 
ostracismo sino galvanizándote. ¿ Oyes, 
adorado Pueblo?... Dicen más: Hablan de 
razones étnicas, de causas finales aterra-
doras, de ]isicologías de pueblos, y execran 
et genio de las muchedumbres y maldicen 
de los movimientos violentos del Pueblo. 
Kn resumen: no confían en ti y quieren 
procurar tu salvación medicinándote á do-
sis remedios europeos, inyectándote cul-
tura. Ahora bien; ¿subes cuánto tiempo 
debes esperar tu salvación con ese siste-
ma homeopático?... Unos veinte años. Y, 
¿estás conforme? Creo que no. Mas hable-
ino.s. Hablemos con encantadora sinceri-
dad. Pronto llegará la hora de retar á 
osos ihtclectuales y Jiablarlos en su len-
guaje cultura!, Entretanto, Pueblo, escú-
chame y veamos de entendernos. ¿No te 
parece quo ya es tiempo de que el Pueblo 
y sus liijos se entienaan? ¿No te parece 

ue los intelectuales debemos darte cuenta 
e quiénes somos y lo que estudiamos? 

Yo me j)ropongo, como hijo tuyo que soy, 
declararle, no los peligros que te rodean, 
(|uc de sobra los conoces, sino una cosa 
impoilantísima: la esterilidad absoluta de 
la cultura sin una previa y honda rotura-
ción ; es decir, que de nada te servirán las 
Universidades y los Centros de ciencia sin 
una generación de jóvenes valientes que, 
declarándose fuera de la ley, la discutan, 
te arrastren DE VERAS á la Revolución y 
cambien el régimen. Intentemos la demos-
tración. Te aseguro, Pueblo, que ni tú ni 
yo ¡»erderemos el tiempo. Vas á verlo. 

yenda, quedará todo como una seda; éstos 
juzgan conveaienle quitíir allí y aquí me-
nudencias. I¿1 caso es, sufrido Pueblo, que 
un día sabes que el poeta / / , revoluciona-
rio, es ya monárquico; gue el periodista X, 
republicano, dirige periódicos conservado-
re.^; ó que el talento ¿5, educado en Ale-
mania y encai'amado en la cátedra por 
real orden, no se aviene á conmover al 
Pueblo; ó que el genio W, disciplinado en 
Inglaterra, no transige con movimientos 
violentos. 

Y á quien le.s pregunta: «¿Por qué tú, i/, 
que has dirigido periódicos radicalísimos, 
ahora cantas la monarquía, y tú, A, pu-
blicas diatribas ulirapalatinas?...», le res-
>onderán frunciendo el entrecejo: («Bah!... 
os republicanos me trataban muy mal...» 

ó «No me comprendía el Pueblo revolucio-
nario». Y si al inteiecíudl de Berlín y Lon-
dres se le hace la misma pregunta, respon-
derá Z: «El pueblo español no está en con-
diciones, no se parece al inglés en esto y 
aquello»; ó bien \V: «El pueblo español no 
lia leído á Kant y carece de la conciencia 
de la resi>onsabilidad individual y de la 
evidencia del Derecho comx'̂ n.» 

Y Icnlainrnto ves, Pueblo, (•ónK> estos jó-
venes—que sin ironía ó acrimonia yo juzgo 
y tú juzgas inteligentísimos y hasta genia-
les—se alejan de ti y se encierran en el 
círculo vicioso de sus especulaciones, que, 
como la serpiente simbólico, se muerden la 
cola. Así hablan y escriben años seguidos. 
Y tú sin variar, es decir, tú cada vez más 
esquilnmdo, roído y escarmentado; tú cada 
vez más lánguido y estéril. ¿No os así? 
¿No es verdad que esos intelectuales tan 
sabios, tan bueno.s, ignoran el secreto de 
.sacarte de la esclavitud, la servidumbre, 
la desorientación, el suplicio y el oprobio? 

Carecen de corazón. Su corazón se ha 
eerebrizado, y en vez de sentir, compara, 
y en vez de crear, critica. La ciencia pone 
en sus ojos los rayos RoíJtgen, y esos ojos 
ven, á través de las cosas, no los cosa.<9 
en sí, en su annonioso y sencillo ser. Asi 
miradas, las cosas dan valores falsos, y 
los preciosos sentimientos^ que son con-
creciones de ideas, hacen el burdo oñclo 
de ácidos mordentes: disuelven. 

trágica, se acoplan las unas á lo® otras, 
y con ligeras enmiendois, disfrazadas de 
trascendentales apostillas, calcan su obra 
de redentores en la obra de los respetables 
y venerables viejos que tan mal nos edu-
caron á todos y que tan espanto.sa herencia 
nos dejaron. 

La cultura de las citas 

¿Recuerdas, Pueblo mío, el prólogo del 
Quiiote? Nuestros intelectuales no le re-
cuerdan. Allí se ha ridiculizado de la ma-
nera más sublime la vanidad é ineficacia 
de las citas. Cuando sobre ellas se edifica, 
se trabaja en arena. Cuanto sobre, ellas se 
elevtL, viene al suelo irremediablemente. 
¿Por qué? Pues porque nada hay más frío 
que una cita, ni más extemporáneo, ni más 
contrario al fin buscado por el Pueblo en 
sus lecturas. Aquella frase de Cervantes... 
uü) (¡ue yo me sé decir sin ellos...» no ha 
sembrado en nuestros escritores su mag-
níílca semilla. Y como á nuestros intelec-
tuales les falta el don de la creación, les 
sobra la dote de las citas. Y van á buscar-
las al fin de la tierra con el obieto de for-
tificar las pobres razones que ellos te dan. 
¿Qué necesidad tendrías tú, pobre Pueblo, 
de las opiniones de Williams Hames, ó 
í ^ Dantec, ó Poincaré, en materia de peda-
gogía, si esos intelectuales que desean edu-
carte {Kkseyeran ellos genio de educadores, 
medula de raza, y ese instinto certero que 
produce en la estirpe, y sin salirse de la 
estirpe, los genios propios, los de casa^ los 
que pueden nacer mucho bien porque están 
enterados perfectamente del maf? Dime, 

Diferentes clases de intelectuales 

A cada nwmento oirás decir esta pala-
breja biusturda; intelectual. Un joven ir./e-
lectual es una gran cosa, aunque no lo 
parece; antes se llamaban sencillamente 
osludianles; pero so traía de enrevesar las 
cosas. Un intelectual moderno es, ante 
lodo, un investigador. Por lentos análisis 
y muy costosas y abundantes lecturas, el 
intelectual logra una completa cerebrari-
zación: es, á saber, que consigue ver en 
todas las cuestiones el aspecto más pro-
fundo y acierta á reasumir en una de ellas 
todas Ins demás. Entonces se hace para 
su uso particular una tabla de valores so-
cíales, escoge ó inventa una teoría ó un 
sistema Ülosóficos, y amortizondo á la ma-
nera de capital la cultura atesorada, se 
ayuda de estadísticas, compila experien-
cias, dalos y cifras, y vierte el caudal de 
sus conocimientos en artículos y obras. 
Hasta aquí todo va bien. Pero un día nota 
que, aunque él escribe, no por eso el Pue-
blo se regenera. Y echa la culpa al Pueblo, 
|no faltaba másl 

El tiempo corre y la edad avisa. Sin di-
nero, la cultura más grande se momifica 
y anquilosa; se hace, pues, preciso ga-
nar el santo dinero. Para ganar dinero 
honradamente es necesario nacer conce-
siones á la realidad. Entonces sucede una 
cosa espantable: los intelectuales se rea-
lizan. ¿Entiendes, Pueblo? Quiero decirte 
que los intelectuales tienen forzosamente 
que resi)etar intereses creodos, y ellos mis-
mos, ú su vez, se ven en la precisión de 
crearlos más ó menos, menos ó más. Y es 
entonces cuando la vida pone sordina á 
sus rebeldías ó ú sus sistemas. Así los ves 
jugar admirablemente en la cuerda floja. 
Uno.-< creen que es preciso volvejlo todo 
como un guante, j)ero con sumo cuidado, 
lio so rompan las costuras; otros creen 
que es necesaria la Revolución, pero res-
petando el rey y los privilegios de las cla-
ses que viveii á su sombra; aquéllos o )i-
nan que, remendando la púrpura de la e-

Los Circuios de jóvenes politices 

Los intelectuales^ que indiidablemente 
aman á su Pueblo, toman su postura, como 
es natural, para demostrar sobre la mar-
cha que verdaderamente quieren y pue-
den contribuir al bien de la patria común. 
Y contribuyen. ¿Cómo? fAh! de xin modo 
maraviIIos<'>: se hacen nombraren un Círcu-
lo político, acatan un credo, desglosan un 
profframa, eligen un ídolo, forman en un 
partido, cultivan la amistad de los prócc-
res. Primero discuten en el salón de actos 
sin salirse del credo del partido. Luego 
buscan los puestos preeminentes del Círcu-
lo mismo. Más tarde e.scalan los sucesivos 
peldaños desde la Concejalía á los escaf\os 
del Congreso. Creen servir á su patria así, 
y en verdad que la intención no es mala. 
Pero esos puestos suelen ser remunerados, 
están embargados de compromisos, eriza-
dos de peligros que rara vez se vencen y 
la intención sufre muchos choques, tantos, 
que casi siempre se queda en eso, en una 
muy sana, muy buena y hasta venerable 
intención. 

Si yo estuviera enuivocado, ¿no es ver-
dad. Pueblo, que tú no tendrías por qué 
quejarte? ¿No es verdad que tú no esta-
rías comido de alcabalas, rutina, incultu-
ra. exacciones y miseria? Esos jóvenes po-
líticos serán .sabios, y, sin embargo, no 
aciertan con el remedio definitivo. Saben 
mucho, pero no curan. Si curaran, no es-
cribiría yo estas cosas, ni tú, querido Pue-
blo, llegarías á este punto de mi artículo. 
Desgraciadamente, es verdad. Es verdad 
que parte de esos jóvenes se refugian en 
el odioso nepotismo; otra parte ordeña las 
ubres más ricas del presupuesto; otra parte 
se rinde á las opiniones hechas ó á los ma-
los textos vivos consultados; otra parte se 
envenena en .los ambientes altos, donde ful-
gen los uniformes y brillan las espadan; 
otra parle cae en los abismos de la elo-
cuencia. Y esas juventudes, con monotonía 

Pueblo. ¿Sabes tú en qué obras extranjeras 
se inspiró Cervantes, el muy amado, para 
idear y llevar á cabo su celestial Hidalgo 
ingenioso? En ti, nada más que en ti. Y el 
libro es inmortal. Los intelectuales acumu-
lan citas sobre citas como materia primor-
dial de regeneración, y sus artículos son, 
más bien que resurrecciones, depósitos de 
opiniones muertas. Carecen de ese sexto 
sentido que hace al grande escritor, y es 
el orientarse, el de darse cuenta, el de sa-
ber cernirse sobre las cuestiones como un 
ave. Y cuenta que yo mismo estoy en el 
número de estas pobres almas. Las citas 
han sido la plaga de nuestra literatura. 
Las citas que usadas como extremos ar-
gumentos son. una afirmación, son un im-
perativp de negación cuando se hace girar 
en torno de ellas un raciocinio. Si Voltaire 
decía que nada hay que se parezca más á 
un rebaño que el Pueblo, ¿prueba alguna 
cosa en relación á la necesidad que tiene 
el Pueblo de no ser un rebaf^oY Quiero 
decir que si ocupara el lugar de la cita 
una hermosa idea española, el Pueblo es-
pañol la entendería mejor, y así camina-
ría á su salvación sabiéndolo y conscien-
te. De otro modo, profundos intelectuales y 
es imitar al buen San Juan de la Cruz 
cuando atirmaba aquel sutil disparate de 
que el entendimiento humano camina á 
Dios no entendiéndole. El día en que los 
intelectuales^ como Cervantes, te digan co-
sas sin necesidad de citas, estarás salvado. 
Y ¿hay alguna cosa más opuesta á la ver-
dadera cultura que las citas? La cultura 
es filtración, facilidad, flexibilidad, lectu-
ras asimihulas después de una prudentísi-
ma selección, vigor, fuego, imperio en el 
decir, ternura en el juzgar, valor en la 
idea y profundidad en el juicio. Por faltar-
nos esttis cualidades, el Pueblo espera y 
perece. 

Materiales acumulados 

El investigador imparcial que busque si 
en España hay espíritu republicano, se 
encuentra con e^tos dos datos desconcer-
tantes que le llenan de amargura: un Pue-
blo muy pobre y muchos libros escritos 
para sacarle de esa pobreza. Por centena-
res se encuentran estos libros desde el muy 
famoso de Quevedo, Política de Dios y flfo-
bierno de Crf^ío, en cuyo capítulo trece de 
la parte segunda—esto entre paréntesis, y 
el que tenga oídos, oiga—los reyes tienen 
muchas cosas buenas que aprender, sobre 
ludo el nuestro. Pero .estos libros, desgra-
ciadamente, no han logrado entrar en la 
irtedula del Pueblo, y este devora su an-
gustia en la más hedionda pasividad. Se 
oye decir al Pueblo: « E S T O no puede seguir 
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así.» ¿Qué hay en ese E S T O horrible y hon-
do como una sima? Hay maleriules ocunnu-
lados de estopo, hay un siglo de horroro-
sas mutilaciones de raxa, millares de gue-
rras fratricidas, estériles revuellaái, pro-
nunciomientos, coaspiraciones, emprésti-
tos, deudO"S, deso lac ión é incultura. El si-
glo XIX, he ahí el argumento. A los que 
preguntan : «Pero, ¿en qué razones funda-
nieiitáis la necesidad de la Revolución?», 
se puede re-sponder; en estas cosas: «En los 
hechos del siglo xix, en los errores de los 
diez primeros artos del siglo xx.» Y espe-
ciscando, podemos llevarle ante el Real Pa-
lacio y los ministerios y enumerarles todos 
esos relatos que desde las Memorias de 
Alcalá Galiano han creado la Historia de la 
Revolución espailola, la Historia de las Re-
voluciones, de Gastelar; las cTiatro series 
de D. Benito Pérez Goldós y los libros 
maestros de Costa, Además, debemos de-
cirle : «He aquí esos intelectuales; la Pa-
tria que después de un siglo de progreso 
ha dado & Europa á esos intelectuales^ se 
pudre sin remedio.» Además, Espafia hiede 
como una carrofia, y la prueba tremenda 
es que ya se ciernen los buitres sobre ella. 

Loe mismos intelectuales^ hijos de esa 
podredumbre, acumulan los materiales, tal 
vez sin saberlo. Y en su laboriosa y fati-
gosa requisa de valores amontonan todo 
ese aluvión de errores^ ramas secas del ár-
bol de la estirpe, que arderá admirable-
mente. Los mismos intelectuales predican 
con stis obras la esterilidad y la vergüenza 
para nuestra Patria de un siglo el más 
hermoso y ^) léndido para la Humanidad, 
y como aceite en guisado de taberna, po-
demos ofrecer un nombre venerable al ge-
nio de Europa. Muchas palabras. Millones 
de decretos. Millares de buenas intenciones. 
Y, en resumen, una Patria que se cae de 
vieja, que se muere gota á gota. Oye, Pue-
blo. á esos mismos intelectuales en la inti-
midad; un enorme pesimismo Ies sume en 
la idiosincrasia mós bárbara, un atroz des-
enfado les embarga en la incongruencia 
más detestable. Pocos, muy pocos fían en 
ti. Y los que fían en ti, buscan el acta. Es-
tos ya están jiizgados. Oye, Pueblo: yo sé 
decirte que esos intelectuales tienen en sus 
manos tu salvación, porque nadie mejor 
que ellos sabe lo mucho que han hecho su-
frir todos los poderes y oligarquías coliga-
dos. Por ventura, ¿no te desgranan ese 
inmenso é inagotable rosario en sus cíen 
millones de crónicas y libros y discursos?... 
Y sé decirte más: que esos intelectuales, 
si quieren, pueden llevarte á la Revolución 
sin que una sola gota de tu preciosa san-
gre se derrame. Pero no quieren. ¿Por qué? 
Porque no están convencidos de la necesi-
dad de la Revolución. Tú, Pueblo mío, lo 
estás; pero ellos, no. Y no lo están porque 
ellos dicen, á su vez, que tú, Pueblo, no 
quieres la Revolución cuando no la provo-
cas. Es decir, eme esos buenos intelectuales 
desean que tú les des hecha la Revolución 
para luego poder gritar ellos que esa Re-
volución, hecha por ti, estaba ya eu sus 
cálculos y pensamientos y era efecto de 
ellos. ¿Falta de valor? ¿Miedo á las balas? 
¿Terror al peligro de que la Revolución 
produzca los verdaderos intelectuales? 

Contestaremos. Vale la pena hablar de 
estas cosas. ¿Verdad, Pueblo, que vale la 
pena hablar ael pan? 

Eugenio NOBL 
(Concluirá.) 

A la ingeniosa tentativa de explicar con 
la voz de la razón las cotas (!ue necesitan 
de la luz de la historia para mostrar su sen-
tido, se han debido la mayor parte de los 
absurdos inezplicados del mundo. 

TILOR, Cultura primitiva 

FERRER Y LA ^ELA MODERNA 
Juzgo conveniente reproducir en LA PA-

L A B R A L I B R E el siguiente escrito, que pu-
bliqué días pasados un El Diluvio, de Bar-
celona: 

((Escribo á vuela pluma, para desvanecer 
un juicio equivocado, emitido por la inteli-
gencia prestigiosa de Gabriel Alomar en un 
artículo que, por su rectitud >r valentía, in-
fluirá seguramente en la opinión. 

En El País del día 28 de Marzo, con el tí-
tulo de «El debate supremo», se lee: 

((Por de pronto, Ferrer era el director do 
la Kscuelu Muderna. Ahoru no me propon-
go, ciertamente, juzgoi-la. Pero la Üscuela 
Moderna era la más agresiva de los escue-
las laicas üspai'iolas; y lus odios inquisito-
riales ansiaban conli'a Ferrer, naturalmen-
te, mtlaiaai' las extiuias hogueras... Ferrer 
personilicabu la iiiús violenta de las accio-
nes conti*a la iglesia, y por eso la Iglesia 
tema que niostrui' en la persona de i*urrer 
una especie de encarnución del Anti-Cris-
to. ilay que insistir en ello, tíi algo se me 
ocurre decir on contra de F'errer, será pre-
cisamente contra su carácter sacerdutal, 
sacerdotal á lu inversa, carácter que redu-
cía á forma casi exclusivamente batallado-
ra y negativa su ministerio de ensenanza. 
Era el cura laico contra el cura católico; 
ya veis, pues, cómo la Iglesia debía conci-
tar sobre Ferrei* la levadui'a de los viejos 
odios largamente inaplacados, y la Iglesia 
no perdona nunca...» 

No; Ferrer no era un cura al revés, ni 
la Escuela Moderna era una exageración 
de la escuela laica; lo que distinguía á Fe-
rrer y lo que constituyó la originalidad de 
aquella escuel^ dando origen á la ense-
ñanza racionalista era el amor á la verdad 
y el horror á la hipocresía. 

Ferrer, tan ccmlrario á la escuela tradi-
cional como á la laica, porque si la una en-
seña la sumisión mística, la otra prepara á 
la sumisión social, quiso concordar en la 
enseñanza lo que se cree con lo que se sabe, 
poniéndolo á disp^ición de lu infancia en 
general sin distinción de sexo, repugnándo-
le la mezda corriente en sociedad de las 
aflrmaciones y deuMstraciones cientííicas 
con las creencias dogmático-religiosas. 

Consideraba que dejar la ciencia para los 
privilegiados y ia ignorancia para los des-
heredados era una injusticia de que somos 
responsables, en general, los que de ella 
se benefician y los que lo toleramos; y per-
suadido de que no puede hacerse justifica-
ción tan importante por una imposición 
autoritaria, intentó realizarla por la inicia-
tiva personal y por la asociación. 

Para ello contaba Ferrer con una ventaja 
admirable: su energía; aquella firmeza que 
no se torcía ni relajaba, y por lo que ha 
merecido la admiración de cuantos conocie-
ron su carácter y lu trascendencia de su 
obra. 

No al fanático, sino ni fuerte, rinden hoy 
homenaje los sabios, los pensadores, los li-
bres de Europa y América. 

Anselmo LORENZO 

Pasando á otro asunto, ruego á los lecto-
res que hayan fijado su atención en el ar-
tículo ((CulturoH, de Saturnino Bondía, y en 
el mío de un número anterior, ((Cultura á 
la moda», tengan prénsente que, si no soy 
amigo de la cultura á la moda, no soy ene-
migo de la cultura. No vaya el Sr. Bondía, 
censurando el instinto de encasillarlo lodo, 
á encasillarme ron IOH que gritaban «(¡Vi-
van las (^enus!» Considero ociosa esta i)re-
gunta que mo dirige : ((;.Cómo y cuándo la 
cultura ha estado refiiüa con la seriedad 
nacional ó con el gesto de la dignidad?»— 
Anselmo Loremo. 

Dadme por unos afios la dirección de 
la educación, y consenuiré transformar el 
mimdo. 

LEIBNITZ 

España 9 Franclo en Marruecos 
II 

((Hace diez aílos—dice uno de nuestros 
africanistas, el doctor Ruiz Albéniz—los 
franceses vivían encerrados en sus pose-
siones de Argelia, sin atreverse á hacer 
excursiones por Marruecos; pero, poco á 
poco, comenzaron sus anhelos de expan-
sión marroquí, y en continuas expansio-
nes territoriales se internaron en e impe-
rio, instalando mercados en las fix>nteras 
argelinos y en todos cuantos puestos ocu-
paban. Y así, rápidamente, llegaron á in-
vadir lodo el terreno comprendido entre 
Argelia y la derecha del Muluya, estable-
ciendo f¿iclorías lan imnoKontes como £1 
Kiss, Aberkane, en la desembocadura del 
citado río y á 12 kilómetros al interior de 
su curso; en Ain Sídi MeJluk, á 50 Kilóme-

tros al Este de Uxda y ed Enkarups, punto 
inlerinedio entre Bergulut y la rica co-
marca Debdu. Todos estos territorios eran 
antes do Melilla, y es de notar que la mer-
ma es enorme, pues las Rabilas de Beni-
Sassen, Aujud, Meaya, Beni-ülcil, Ain-
Chiiir y olrds, que se proveían en nuestra 
plaza, hoy lo hacen en las factorías fran-
cesas. Si á pesar de esto nuestro comercio 
ha ido creciendo en Melilla, es porque en 
Marruecos, como país que comienza á ci-
vilizarse, cada día crecen las necesidades 
de modo prodigioso; pero puede asegurar-
se que sin esta competencia, verdadera 
guerra comercial que ñas hace Francia, la 
cifra total de nuestro movimiento comer-
cial en Melilla, que ahora anda alrededor 
d ; cinco millones de pesetas, pasaría ya 
do 20.» 

La campafla militar del Rif podrá sernos 
úlil en el porvenir. Nuestros especialistas 
en la materia están hoy dividioos en sus 
opiniones. Según unos, el esfuerzo dará 
sus resultados; según otros, no obtendre-
mos grandes ventaias. Es un problema que 
el tiempo resolverá. Hoy por hoy, el fruto 
do la guerra del Hif lo recoge principal-
mente Francia, pues la penetración espa-
ñola ha servido para que la República 
pueda extender la acción de Argelia sobre 
toda la zona del Norte de Africa. Las ar-
mas españolas han desbrozado el camino 
al comercio francés, á los mercados arge-
linos, á quienes antes les estaba cerrado 
el poso del Rif, que ahora pueden correr 
libremente. 

£1 establecimiento de los puertos fran-
cos en Argelia, librando de toda ciase de 
gravámenes y derechos de Aduana á las 
mercancías destinadas ai imperio, han 
conthb jído al desarrollo del comercio 
francés. A la vez, los productos de Ma-
rruecos entran exentos de todo impuesto 
en Argelia. Estos dos medidas han dado 
gran impulso al intercambio, determinan-
do una aoble corriente econ<^mica que será 
difícil i)uedan contrarrestar las demás Po-
tencias interesadas en la penetración mer-
can lil. 

España ha padecido un largo y grave 
error en su política económica en Africa. 
Haca siglos aue se conquistó la plaza de 
Melilla. Pero hasta el año 1863 no se abrió 
al comercio aquella importante posesión. 

((De cómo empezó á ser este comercio— 
dice Ruiz Albéniz—, no es necesario ha-
blar. Nulo ó casi nulo fué en la primera 
década, porque nuestra situación en Meli 
lia era exclusivamente militar y no procu-
rábamos relacionamos con los indígenas; 
antes al contrarío, nos aislábamos comple-
tamente y rechazábamos su trato. H 

La razón de que no ocurra así radica en 
el estado del industrialismo peninsular, y, 
sobre todo, en no haber logrado aún orga-
nizar de una manera moderna y perfecta 
nuestros métodos de exportación. En mu-
chos artículos podríamos competir con la 
concurrencia europea; pero falta lu ac-
ción bancaria que tanto uiíluye en el des-
arrollo de las invasiones mercantiles. 

Infiérese de todo io expuesto que Fran-
cia, nuestra aliada, por ley fatal de las 
cosas, será siempre en Marruecos nuestra 
mayor competidora. Argelia, que significa 
una obra do colonización formidable, cons-
tituye un punto de apoyo de singular efica-
cia "para extender la influencia comercial 
por todo el imperio. España podría, en 
porte, contrarrestar esta ventaja, convir-
tiendo á Málaga, Valencia, Alicante y Al 
mería en puntos de arranque de nuestra 
expansión en Marruecos. Para ello habría 
que establecer comunicaciones marítimas 
fáciles y rápidas, convertir dichas ciuda-
des en puertos francos, crear las admisio-
nes temporales, abaratar los arrastres fe-
rroviarios, hoy carísimos y lentos, hasta 
los puertos mediterráneos; mejorar nues-
tros métodos industríales; organizar el 
crédito bancarío para ponerlo al servicio 
de la exportación. Todo esto significa una 
refomia total de nuestro vetusto sistemo 
económico, reforma imprescindible para 
poder luchar en un mercado abierto á la 
concurrencia universal. No hoy que olvi-
dar que la invasión armada y la conquista 
de terrítorios no implican privilegios co-
merciales. 

El kaiser, revólver al cinto, reclamó en 
el muelle de Tánger la libertad del comer-
cio. Y el principio se mantuvo como ideo 
central en la asamblea de Algecíras. 

Francisco QRANDMONTAGNE 
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Los Bo:l)3nes y la Lengua 
Me reflcru á la lengua nacional. 
Y sí es impropio el nomb.e con que acabo 

de bautizar en seco este jiroyecio de ar-
ticulo, ((ue me lo discul^^en lus iectorc<», los 
Uorbunes y lu Lengua. 

u ^mu, susiiluyun el título mal puesto 
con este otro: 

innuciiciii de la restauración borbónica 
en la leuffua castellana, 

ü mejor: 
Las a^s restauraciones. 
Vamos A ver si me exj)lico. 
Es md.iduUie que la de la Lengua y lu 

de los Üorbojies son dos reslaui aciones 

Hombres imlíticos, antipolíticos y aun 
im|H)hticos, nan hablado mucho de la íles-
tuiirociun política ú dinástica; pero no sé 
de ninguno que haya reparado en la in-
lluencia ejercida por esa restauración en 
el diccionario de la Real Academia. 

Sin embargo, está desí-onuciUo. Las últi-
mas ediciones resultan restauradas. Ignoro 
si en bagvinio previó Martínez Campos las 
consecuencias que iba ó tener su obra en 
Cuba, en Puerto Itico, en Filipinas, en las 
relaciones con el Vaticano y hasta en las 
Daiicolas dü nuestra t'aballería; de lo que 
que estoy bien seguro es de que no adivinó 
la funesta restauración académica^ digna 
de llevar el nombre de aquel famoso cau-
dillo. 

SM, porque cl general Martínez Campos, 
militar facurtalivu^ partidario de la disci-
plina y del orden y de la Ordenanza (aun-
que al iln se pronunció como cualquier sar-
gento esjiarterista), era digno y era bravo; 
pero académico, no. 

Lu transfor^iiución que se ha operado en 
la Lengua desde el restublecimienio de lu 
dinastía, no es posible negarla; pero (am-
im'ü ueud sorprendernos. i¿s lo tradicional 
con los liorbones; desde que vino el pri-
mero, se adulteró cl lenguaje. Por supues-
to, la culpa no fué del pobre Felipe V, sino 
del servilismo de sus cortesanos. 

Pervertida cl habla española desde aque-
llos tiempos, hubo empero quien quiso 
reaccionar; durunte siglo y medio pudo 
no.ur^e la tendencia íi purilicar la Lengua 
y a ^áiiuidijicujia. 

Tanto la simi'liílcoron académicos y ha-
blistas (en lo Ciial hicieron bien), que su-
primierun el empleo de letras dobles y el 
de varias letras. 

La x f .é una de las desaparecidas; cayó 
en desuso. A mediados del siglo xix ya no 
ta usnb.i nuuie (como nu fuera en álgebra), 
ni a.m donde es;á justilicado su uso. 

Pero vino lu doble restauración de la di-
nasiia y ue la x, y hay ya q iien se sirve 
de esta iQíra haslu en vocablos que nunca 
la han tenido ni deben de tenerla : explén-
uido, excéjiiico, exi.ontáneo, extriclo, excru-
lar, mixtilicacíón, etc.; muchas etcéleras. 
Hoy mismo he leído en el álbum de una jo-
ven, contemporánea de Sogasta: 

"Incólume conservas 
la nluhtu dentadura 
que pcrturbat)a á todos los tenientes 
e.t cl re.nadü de UuLel :t4:gui.du.'> 

Y eslo me hace pensar en algunas cono-
cidas mías, viejas ingratonas, que ahora 
son clericales v monárq .icas, olvidando 
q.je en liempo de la República estaban re-
monísimas. ¡Como camoian los iieiut os! 

Esta especie de naréntesis no es más que 
un desahogo. Vuelvo á mi tema. 

«Un paréntesis)», acabo de decir. Esto me 
:üciurua que algmos e:^ri.ores escriben: 
» mu eletnéride.» Es como si escribierun: 
¡nirén:e,ii, análisi, lii¡)óiesi, ó simlcresi. 
Ci.MO es (j.ie de estos abusos no es res} on-
sable lo Academia de la Leng.ia, pero lo 
es de otros varios. ¿.No es ella la que nos 
llanda escribir /larmonía, su6sc.i/icion y 

o/)^curü î ara mayor claridad? 
También hay académicos empeñados en 

< le .-^c ii.gu (jttwnes. Es un plural inadmisi-
ble. Cervanles no lo usó, m el poela borri-
lla, que escribía en perfecto castellano. 
C lipa de Larra, único literato de veras, 
q le lia dado el mal ejemplo de tal equi-
vocación. 

La Academia dice que se aliene al uso. 
Me conmueve tanta democracia; obede-
ciendo al uso, pretende nue digomos légaña 
y carneceria. En efecto, ese es el uso en 
las recovas. 

Ituego al cajista (pie no ponga recobas^ 
y lo advierto |>orque se dan muchos casos, 
iiectan los ronninos que para los es )afto-
les, cuando éstos hal)iaban en Uuin, beber 
era vivir, y vivir era beber, jiorque «o nns-
mo pronunciaban vtcere que bibere. De to-
uns» maneras, es ivcova, y lo será habita el 
(lía (¡ue suprimamos la v como letra rabona 
y casi inúlil. 

Lu .Vcademia, es verdad, liene en cuenta 
el uso; lo que es uso en la plazuelas. Pero 
Uim(iiie louo el mando dice tm^dula^ ella 
s ig jc e.nJiromándonos con su medula. 

¿ \ por ((ue jio legisla sub.e el uso, á ve-
ces juslibcaüo ue voces e.\lranjeras7 Los 
es])Ujioles sut'len escribir ukase, porque â áí 
lu t'ácriben los fx-ance^ea; pero en ias len-
g.ias esluvuci se escnbe uUas. Nosotros no 
(enemus necesidad, como los franceses, de 
añadir una e completamente inúlil. Í:.S lo 
mismo (|Uü sucede con la paluOra Sfjurl-
man, que al pasar por Francia se desna-
liiraiiza; y hay quien escnbe sport&miun. 

En los nombres geogiitocos, igual con-
f.isión, por el afruncesumiento. Si los frun-
ce.ses afrancesan, nosotros debcriumus es-
pañolizar. ilendaye es una villa francesa, 
(}ue iigüra en nuesira historia, y en cróni-
cas, y en trutodos internacionales, con et 
numbic de Audaya. Pero los modernos han 
dauo en escribir Hendaya^ que no es fran-
cés ni español. 

¿V Moscou? Si decimos siempre Mosco-
via y moscovita, ¿por qué no hemos de 
decir Moscov? 

Es el ufrancesamienlo del lenguaje, agra-
vado por la Restauración. Cuando un es-
pañol intercala en su prosa la palabra es-

le suprime la e pura poner sprit. Pero 
la taha, lujui, es de la lengua francesa, por-
que entre sus rarísimas contradicciones 
eslá la de que se escriba esprii con e y 
spirituel con s. Y librairie con aunque 
en livre es v. 

Estoy deseando que nos traigan ustedes 
la Heijública, no tamo para que nos libre 
lie los frailes y de los Consumos, comu 
para ver si acaba la anarquía del idioma. 

sobre lodo, para que no gobiernen los 
con.servaiivos, mejor dicho, conservantes, 
vulgarmente llamados conservadores. 

Nicolás ESTEVANEZ 

Guando se quiere fundar un gobierno, es 
prct.iso espantar, por medio de al^ún acto 
terrible, á los en&iu.^jos dtl nuevo urden de 
cOsas. 

MAQUIAVELO 

FAGINA DE ENSUEÑO 

LA RECONQUISTA 
Caía lu santa paz de la tarde. Por las 

tierras que un día vieron aparecer a Don 
vjaijüie, cuuauero en su muí rocín—| no-
ole.? Uerrus ue Cu-:>iiUib!—, vagaba una 
in.icheüumDre de gejues miseruDles y 
pobres. 

naO.un sido arrojados de las ciudades 
sus n.^b.^aiues, qae quizá en eterno exouo 
basuuriun pulriu donue upoóomarse. 

t.Ioruban lodos su aesventura y malde-
cían los jóvenes. 

iícóue lus nsueñus vegas contemplaban 
doloridos, alonnentados ele pena intmita, 
lus seculares ciciüuües levuuladas por el 
aían uomuu, y vu.uii, recortunacsc un el 
ciclo btvcao, el neriil de las altas torres 
Ciiyas piedia-s hibraron artífices hábiles y 
pucienzudos. 

i.lurul)an como Boabdil lloró en la triste 
hura en que ubundonaba su Granuda, 
cuando desde la vegu, perfumada y lumi-
nuóa, oyu el tañido melancólico de la cam-
i^ina de la Vela. 

Lloraban con dolor tranquilo y resigna-
do, i.II, Otenles para reconquisiar la üicha 
perdida. 

Eran los luchadores, los produclores, los 
ho.nbre.s, los artistas que habían fundado 
y sostenido con su genio y su trabajo lu 
grandeza de la patria y habían hecho triun-
iar sus arn as. v hal)]an ccnd cí(J«i en sus 
naves, á los más lejanos países, los pro-
d ictos de la tierra y de la industria, y con 
ta galanura y el encanto de la lengua se 
tiabían apoderado de las almas y de las 
costumbres v habían creado nuevos pue-
blos... 

Todas las villas y las ciudades estaban 
en manos de hombres sin corazón... 

En un altozano le a )areció á la gente 
cnugratoria la ligura de Don Quijoie. h. 
sol, que se ocultaba tras de él, parecía cir-
Ciinuarle con un nimbo de luz... 

Y gritó á la muchedumbre atónita: 
—¡Cübardfs! ¿ uomie \aisv i-e.disteis 

ya la coniianza en el esfuerzo de vuestro 
brazo y en el arrojo de vuestro corazón. 
¡üer.Ie ruin, volved los pu»oo y reconquis-
tad vuestro pueblo! 

Los ecos reniiieron claramente: 
—¡Reconquistad vuesiro pueblo! ¡Re-

conquistad vuestro pueblo! 
Enardeciéronse las genics y hubieron de 

reiroccder para cumplir el imperativo. Se 
extendió por todos los campos un clamo-
roso griterío. 

Resurgió, al conjuro de la voz misterio-
saj la fe, el ardor y la tenacidad. Y se 
decidieron á reconquistar la patria. 

Cala la santa paz de la tarde. El horizon-
te tiñóse de rojo, como si un fomiidablc 
incendio lo puniKora todo y, al ciévar sus 
lenguas de Liego, elevara los corazones de 
los nombres... 

Francisco ESCOLA 

.as grandes figuras actuales 
La sombra de Pi y iHargaU. Pablo I^^le-

nia^.—La Inieriiaciunal 
111 

La desaparición do la tierra de estos po-
bres reyes actualc« so aproxima. I^s som-
bras fantasmales que Stiakespeare conci-
bió en la colosal creación de hamlel pesan 
sobre las monarquías reinantes. 

El zar de Rusia, en sus noe-hes de insom-
nio, verá sentado en su trono de púrpura 
al venerable patriarca Tolstoy; nuestro jo-
ven monarca será acariciado en sus en-
sueños por la nobilísima ílgura de Pí y 
Margal!. 

La sombra de estos genios, que Emerson 
llama hombres representativos, se alza 
amenazante en contra de los cetros y las 
coronas. A estos hombres rendirán los pue-
blos de hov en adelante sus hnmenaics... 

Para hablar de Pí haj^ que remontar las 
cumb/es azules de ta liistoria y, al llegar 
á lo alto, espigar en ella hasta encontrar 
un honroso pai-alclu. 

La serena entereza de Pí y Margall opo-
niéndose un día al derroche de sangre en 
una guerra inj"sta, es solamente compara-
ble á la serenidad y iirmeza con que Só-
crates suno rechazar las injustas inculpa-
ciones do Metilo, próteslando que jamás 
dejaría de re;>rcnder severamente Icvs vi-
ci'^s, ni de jnostrar á todos b-s ciudadanos 
cl vordnHoro '-nminn de la ii'ona. 

La sombra de Pí cabalga majestuosamen-
te en estos tristes aii onctrres de nu pa'ria, 
alenlundfi á b'S hoiobrcs do nú <^enc"aci6n. 

Su equilibrado cerebro nog dió una nau-
ta paro't.nda En nr>l'ticn cf>Inró les prime-
ro»s cirnientos (|ne'hnb'an de llevar ol nro-
letnriado á las lostas reivindi^^aciones de su 
dase: filósofo, nos inició en sus sanos dm*-
trinas: es^-ritor. nos le^ó oí limpio manan-
tial de su nroga; homb-e honrado, fosliaó 
ni'.cs'rns VK'ios y atavisnu's de roza. En-
carnó la virtud: sun^ ser justo. Ile aquí un 
alto y verdadero reinado... 

IV 

No' acepto nara mí los ostrechas leyes 
que los caudillos del socialsmo cspaViíd 
pretenden imponer: n'i libertad individral 
es sag.ada é inviolable; pero apruelK) sin 
reservas esc alto pcstulado rro l:a de sa^ar 
al obrero de su cruel óxodo.'Los iiíalcriajes 
que á este noble fin se anorten, serán siom-
pre respetados píU' b̂ s hombres de corazón. 

Debemos á Pablo Iglesias los iniriativas 
do eso obi'o; y cl obroTu que se alzó un día 
verecundo, encarnando las aspiraciones re-
generadoras de su cla«e, es hoy una de las 
figuras mdíticas de más relieve. La cons-, 
tancia y lo voluntad son el verdadero orien-' 
to de Pablo Iglesias. Le falta el motor im-
pulsivo que eleva á tos entendimientos su-
periores 'al des'.Mjbrimiento de nuevos ho-
rizontes. Hasta la focha, la labor del leader 
del socialismo español queda reducida á ¡a 
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PARA LAB JUVENTUDES 

aplicación de antiguos" sistímjos, doctrlnfts 
é idc&s/desdiibícMos pur otLoe hónibrcí «u^ 
el extranjero. 

Recuerdo las impugnaciones luminosas 
de IX Joaquín Costa en la cclobre informa-
ción abierta en tíl Congreso en contra de 
la lev del terrorismo» v me complazco on 
reseñar la mnenaza viril nue ol raudillü s(>- ^ ¿ juventudes perfecta-
ciahs a apuntó allí, poniendo enfrente de 17,1 . ¡ ^ 
los arrebatos tradidonolistas la fuerza in- ffisc ptmadas que renunciaron a 
conlrastable de un paro general. Aquella imciiitiva y á ñu impulsividad cu-
amenaza es obra personal y ilota todavía rncfcrfsfica para vivir en torno de un 
en el aire; es ct puente €n í'onsirucfión que jftfe fíplíliKlienfla hasta sus Cf uivoca-
ha de conducir á los hombres á la victoria' c.ioncs V con sagrándolas camo dogmas, 
definitiva el día que, bien disHnlinadas, laft Tampoco llamo A esos jóvenes que 
huestes socialistas dí'jen la Casa del Puc- perdieron su virginidad al aceplnr re-

CAMBIO DE CONDUCTA 

blo por los cuarteles revolucionarios. 
Pablo Iglesias, señalando en las- avanza-

)resentaciónes en Müriicipias ó Dipu-
•aciones provinciales, organismos que, 

Z e ^ c o T o f t e t ' i ' i . r ' rnieiiiras'sean pre«ididol por un fun-
^ (MDnano'de Real onien, debemos com-

hütii' á sangre y fuego, ó, por lo me-
nos, aislarlos d« nuestra honrada coki-
boi^ación. 

'Ñí á esos otros jóvenes que, al desílo-Ocurrió el hecho en Paris... Unti nóche, 

poma á gozai' del brillante espectáculo de. f® ahorcaron en eí acto con el 
una representación en el Gran Teatro de ^^^^^ disciplina o se ahogaron en 
la Opera. Fallaban breves instaiitiis para el ambiente mefítico creado por el vi-
que Jas puertas del coliseo se abrietiui aJ rus monárquico, 
público. Alguien dió la orden de alumbrar Llamo á los luchadores sinceros y 
el salón. Kl salón nd pudo üununarso. Los puros qu-e en la lucha contra el ré-
obreros de la fábrica se negaban á dar el g imen supieron perder gallardamente 
núido hasta que no'Se accediera á sus re- ^p^ posición 6 una carrera sin haber 

obtcnido compensaciones ni gracias, 
tomador. Se avisó al alto personal el alto -y , iiTmA n i m riprirlp^i ron fod-i 
personal notlílcó el suceso al director. Las , * : v ^ 
primeras palabras 

del director fueron .de franqueza que no es ae nonraaos ni ue 
fuego, do amenaza, de mando... sinceros el contemplar estoicamente la 

—¡A ver,, que venga.Zutano! ^ ' pnsividafl que ú la vida republicana na-
Zutano se presentó. cional han traído nuestros mayores. 
—¡A ver, ^ue hagan esto! Kstamos siendo cómplices de un cri-

" Y aquello quodóliecho. Pero, cuancTó b ien 'n i¿h : deT asesinato ótibSrtTC'y Vcrgon-
enterado -da lo que wurre, el seílor direc- zoso del ví^Uemie partido rcDubMcano, 
tor se da cuen a de que pl único que puede aue en las épocas de-más ííoáftiji^do vi-
arreglar aquello que á él se le presenta con monármiiro suno dar nruebas de lodos los caracteres do una catástrofe, es ciar p^uenas ae él jefe del sindicato, deja de mandar y viha ^ ^̂ ^ civismo. - " n. 

Hoy no se lucha, no se conspira, no 
se defienden la« libertades ciudadanas, 
no se tiende la mano á los caídos, no se 
advierten por ninguna parte los sínto-
mas consoladores del cambio anhelado. 

Mientras los pobres republicanos de 
los pueblos vense tocios los días en la 
trágica precisión de entregar al caci-
que la bolsa y la vida, los magnates re-
publicanos de las grandes ciudades con-
vierten sus actas en fincas, estrujan los 
Ayuntamientos y parlamentan con los 
gobiernos para Joclos los casos de con-

)rofunda arruga se dibtija en su altiva 
'frente. No obstante, ordena: 

nA ver, que venga el jefe del sindi-
cato!! 
' Varios empleados salen A cumplir la or-
den. Se encontró al Jefe del sindicato ce-
nando' tranqui lamían te en una taberna. Di-
cen los que le vieron, nue nunca- hombro 
alguno masticó con más gusto un trozo de 
carne como aquella noche célebre masticó 
su bisteU el iiefo sindicalista. 

Con la urgencia que el caso requería le 
pusieron en antcí^edentos de lo ocurrido; 
por último le dieron la orden del director. 
El jefe sindicalista se negó á obcde. cr, ale- veniencia personal. 
Efando que los mismos na.̂ íos había de la ' Y ni aun se cubren con la bíblica 
taberna al teatro, que del teatro á la ta- hoja de parra, porque han perdido el 

. t ' ^ . , pudor, acostumbrados á que el pueblo 
- S i quiere el señor director de la Opera fúndoso los tolere ó, inconsciente, los 

hablar conn igo, que venga; á pesar de mis 
muchas ocupaciones, le-esperaré aquí... aputuua. 

El orgulloso y altivo director tuvo que ' 
descender de su confortable despacho al co- " 
rr^dor de urm taberna y clespnés aropinr LA VERDAD SOBRE MARRUECOS las condiciones que al jefe obrero, rn nom- _ _ lu^iwtvAJWM 
nonel-y"® ¿ El iinoortante semanario El Econornim 

Para que el célebre personnie de Zola se 
impusiera á los poderosos de ih tierra, sólo «acarnos algunos pAn-nfos. 
rinrpi'JrrtP^nAn®." transcurrieran una ••:;;¡rVmoV'4'Ato^^^^ 

17 I íx n t I 'u u compromisos contraídos. No vamos ñor ini-
Esleban venHÓ en París; e obrero se ha espontánea, por gusto, , ni siquiera 

rfimndicado; la Internacional se impone. ^ propia voluntad. 
Falta unicnmente el silencioso, el hombre LOS- hechos, grandes macsiros de verda-

de acción q^e sepa deslizarse por la vidíi ^es, nos han enseñado mucho en estos úl-
. p m o se desliza en las bollas nácmas del timos años. No han nasado en balde, 
/ibro de Z'̂ ln, para que, desnróH de pro<l\i. La campaña de NÍelilla, en que nuestro 
cir la cvnl-sión en la mina infecta de esto ejército birló sus virtudes militares, demos-
sociedad, grito poderosamente: ¡;Gcrminal!! tró oue el heroísmo no basta. 

A nosotros, á los jóvenes, que de nada 
podemos ser iu;usados, nos incumbe de-
crelíir u.n cambio radical de conducta. 

No nos detengamos ú constituir tri-
bunales de honor ni á liquidar las cuen-
tas de su pasado. Formemos, sí, á cada 
uno su /lo/rt de onipcedentes penales y 
te'ngitrtiosla presente pani en su día. 

Establezcamos de hoy más para el 
partido un régimen de pureza, de sin-
ceridad y de lucha ferviente, y caiga-
mos todo5 con santo ardor sobre.quien 
fa.Jle á estas constituciones-

¿Cómo hemos de rn^ganizarnos? Do 
la manera, más senciHa. en la forma 
más rudimentaria. 

l)e los niícleós republi.canos existen-
tes, la Conjunción parece hoy el más 
formal y el má^ sólido. Incorporémo-
nos, pues, á la* Conjunción, dejando 
aparte pequeños escrúpulos y vencien-
do leves repugnancias. Y o he sabido 
perdonar á los socialistas el mal que en 
muchas ocasiones me hicieron, y man-
tengo mi perdón aiin después de la gil-
ba que intentaron contra mí en la Casa 
del Pueblo. 

Ingresemos en la Conjunción, pero 
sin acercarnos á ninguno de los parti-
dos que la forman y sin acatar c o m o 
jefe á ninguno de sus prohombres. Ha-
gamos la República en vez de hacer la 
fortuna ó el prestigio de don Fulano ó 
de don Mengano. 

Seamos en la Conjunción la vanguar-
dia, el ministerio ílscal y el organismo 
de Ins grandes propagandas. 

Y si en breve tiempo, al cabo de esta 
Ibbor honrada, no conseguimos estatuir 
.el verdadero y desinteresado amor á la 
idea ni encauzar las pródigas fuerzas 
de este gran pueblo republicano, dis-
puesto siempre á todos los sacrillcios. 
volvamos las armas contra los nuestros 
para disolver todas las organizaciones, 
para destruir el partido hasta en sus 
cimientos, A fin de aniquilar sus vicios, 
y así lograremos redimir á las genera-
ciones actuales de la esclavitud de una 
utopía y evitar el que nuestros hijos 
sean pecheros ó feudatarios de una-tai-
fa de vividores y holgazanes, que tal 
ha sido de nosotros, y hora es ya de 
tirar la venda y confesarlo pública-
mente. 

E. BARRIOBERO Y BERRAN 

Alejandro B r R 

Hay dos modos de alcanzar el conoci-
miento: ñor el razonamiento y «lor la ex-
perienr^ia. El razonamiento decide y nos 
capacita para decidir una indagación; pero 
no nroporciona la certeza ni"reroi:eve la 
duda, capacitando el espíritu para alcan-
zar la intuición de la verdad, á menos que 
encuentre á ésta por el camino de la ex-
periencia. 

ROGERIO SACON 

. El problema de Africa no os sólo de bc-
rüísnío, es nnnnciero, es comercial v, sobre 
todo, diplomático. 

Y todos, lo mismo los personajes píílíti-
•cos que la gran prensa, qiu! los periódicos 
de partido, que os linancioroSf industria-
Ios y capitalistas, y no hay que decir que 
las clases medias y las obreras, lieneii boy 
ol Iriste- convonciniiento de que. aun HU)M)-
nicndo nue á fuerza de sacriiicios, rio san-
gro y dinero se obtengan victorias, no so 
obtoiidrán de ellas positivas ventajas, ni 
crt el. orden político ni en el oconómk'o y 
comorciaL 

Nadie habla ya hoy en serio de nuestra 
misión en Africa. 

be vü (rn ri-aiicin la rival potieroí.a, pro-
dominanlc, casi nltanorn, que se propone 
avanzar en Marruecí)s sola ó o(;ompofioda, 
'para defender los ernpróstitos, casi (x la 

ucrza ya .hechos, A cuyo pago ha hipote-
cado los tributos y comprometido al sultán; 
que busca mercados para su comercio, 
í'íunpo de empresas de obras para sus 
Ílnanciionís v. sobre todo, dilatación de su 
territorio colonial. 

Y vamos ú remolque á ecomnafiarla pnra 
qU6 no vaya sola y no tcnj^a'títulos pora 
proclamnr,' t;ii contra de nuestros anliííiids 
dominios afrir-anos y nuestros derechos 
tradicionales allí, el absoluto, exclusivo ini-
porio. 

Vamos jKír compromiso. Esta os lu triste, 
fividonlo, abrumadora verdad. roíle«uda en 
Itwi disctirsiis de Cnnaleiaíí, do Malira, de 
Azcárole, (le Lerroux, de Ventosa, del mis-
mo Vázquez Mello, que tiuiso dar algurui 
débil nota de lirismo síPMíulor de conquista, 
pero que vió no onconti'aba ambiente en la 
Cámara. 

Pabl'» Iglesias, cohibidí> i>or la nota de 
ftntimilitii.rísia y revolucionario sobre 
él posa y le utrao odios y protestas, esbozó 
una idea que apenas desarrolló. i>cro que 
valía la pena do haber sido debatida y ílja-

i l. 
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Ha: In de ha¡*la qué nuiilo y en nn^ inrdiíla 
la du riiit'strüs aniigtia.s actuaJfs 
placas do Afrira pxigí» oxIt'ndíTsr «'n nm-
<]uislai« (MU* loH It'rrílijríüH iniiiediutos, ^ r 
\i\» zfifias roiití^iKus para hu Hr '̂uridad y 
doíenMQ, punto ^ste en «nie hnria hiiicupi^ 
el Sr. Oamli'jai*. 

Vordad 08 (pM» e.sti' o» un trrna fuern de 
la riNiIidnd, p<jr niwlie »4»nlido, que A nndiií 
«•onvonn». 

Ponpit» narlie abriga ni ei niAs ligero 
temor, ni «'I niíis reuKdo, de (pie O Í I I U y 
MetiiUu plaxa.̂  fuer ten artilladas, puedmi 
tenH'r nada de los fusiles eori <pie están ar-
iiiadas las Rabilas. 

No se trata íle esto. Se trata (toíta la ar-
rii'ni militar última persistente de Francia 
lo demuestra- de rormuistas de tw'rras, que 
llanuin provisifmales,'teniiK>rales, en el len-
guaje artillei(»so <le la diptoiiuieia, .ñero cyie 
hay el nensamiento y el de««ef) de haier 
jM'fuimiénIes y no han di» faJIar pretextos 
l»ara ello. 

Kst4i es la venlad, y ¡MÍTO sincero S - T A 
«piíen la niegue. 

Y «'sl»' tralaiM» de eonnuisln es ruinoso, 
sobre todo rmra una nación de Hacit'nda 
UKidesta, de'recursos liinitadoa, no exube-
rantes, desbordantes como los de la nación 
francejía. 

Porque no supone sólo el esXuerzo pora 
avanzar, sino el gasto luego ¡HM-manente 
para conservar, y los conflictos que dentro 
y fuera pui'den surgir, mAs pronto ó inAs 
tarde. 

S«» salx' cómo empiezan estaí» casas, no 
í'ómo seguirán, ni menos cómo terminarán. 

Su|H)niendo que nos comprometamos en 
un aviuice, va uniihks A los í.ancesi^s, ya 
sokís, naralélnmente, en combinación con 
elUís. s\'rá ese avan<'«» costoso en hombrei* 
y dinero. 

I.íks franceses pelean con legionarios, 
con ni'gn>s, con profesionales mercenarios. 
Nosotnks con reclutas íirrancndas A los ho-
gares y al trabajo tie ciunpos y ciudades. 
.\ í'llos les si»brá el dinero para colocarlo 
por todí» el mundo; A nosotros nos falta 
para nueüti'o progreso económico interno. 

A LOS COMUNEROS DE OASTILLA 
En el CCCXC aniversario de su 

decapitación en Villalar. 

De una raza gigiinle fuisteis rectos varones; 
en vuestra alma awlii^ el fuego de las vindicaciones, 
y, esforzados caudillos de una causa gloriosa, 
fi'enti; á las demasías de una férula odiosa, 
tremolasteis de lucha los morados pendones.. . 
De una raza gigante fuisteis recios varones. 

.\qiiel soberbio grito, el que os costó la vida, 
fué un grík) que aiin resuena; un grito que, á medida 
que los siglos se alargan, se toma apocalíptico, 
y, de los nombres vuestros, pasando A ras del tríptico, 
va trazando en el tiempo una estela encendida, 
¡í^h, aquel grito soberbio que disteis con la vida! 

Vuestra sangre ofrendada es el vino bendito 
con el que han consumido, en el posterior rito 
de sus misaá los grandes oficiantes del eulto 
d e la Razón y el Bien, y es como un río oculto 
que fluye paralelo A la estela del grito.. . 
¡Nlártires, vuestra sangre es un vino bendito! 

Invocación» 

Gloria A vuestra niemoria, hombres de raza dura; 
(jtie emerja vuestro espíritu de vuestni sepultura, 
como un milagro, y ponga A mi pobre patria en cura, 
que ya s<)lo en su copa hay heces de amargura. 
¡Venga A nos vuestro espíritu, hombres de raza dura! 

Nlcasio HERNANDEZ LUQUERO 

Labra en el Ateneo 
conferencia, organizada ^lI^a'A'^^'irusefas ^̂  

el « ^ d T n a v f s i s í e n ^ PO^ la sección f e Ciencuis histoncas, f en igual fecha del afio siguie. 
- (le ocuimrión, las indemniza- estuvo á cargo de D. Rafael M . ' d e La- inaugurada la mtp i^v^ma Pn 

I nominales, á lurgo plazo, y bra, el cual disertó sobre «La formula de Espafia, en R 
Ins fuerzas 
cinnes serán _ . 
niientras serán una carga para nuestra Ha-
cienda lív«í gaíítos que el avance ocasione, 
que se ciibrirán con el crédito y vendrán A 
pesar solire nuestn** presupticslos. 

Y á ellos se sumarán los gastos de la 
ocupación 

COSAS DE APACHES 
La revista inglesa Freethinker anuncia 

róxinfK) Octubre se inau-
Ferrer, 

igual fecha del año siguiente será 
ue se levante en la Plaza 
orna, frente á la columna jp 

política de Muñoz Torrero en las Cor- de la Inmaculada CoiKepción 
tes de Cádiz». ¡Ferrer frente á frente de la Inmaculada 

A pesar de que el Sr. Labra se en- anachea aue dirfa desnectiva-
contraba delica<to de salud, estuvo cer- rnenTel ínfiTo & ^ despectiva . se sumaran lo» u ^ j ^ hablando, sin que de 

prrnuuiente, siempre en pie de ^̂ ^̂ ^̂ ^ ^̂ ^ ^^^ momento d interés cor con 
^"nVdo esi(> lo ven va con clandad las fren- q " e le escuchaba el auditorio. 
ie», y ha penetrado hasta en el cerebro. Dados los profundos conocimientos 
otrn.s veoe.s lleno de ilusiones, de los poli- del Sr. Labra en materias históricas y 
ticos V de ta'fíran prensa, no hnce muchos elocuencia en él peculiar, es excusa- un legado que le hizo á su muerte la citada 
arn»s t(Míavía obcecada en el í^entido de (nie estuvo felicísimo de con- s^f^ora, por no encontrarse ésta en el pleno 

A — o I A^ — facultades mentotlea cuando 

EL PAPA EfiSPAPELADO 
Los herederos de una señora alemana 

han intentado procesar al Papa^ porque, 
á su juicio, no tiene derecho a cc conservar 

-Naturalmente—dirá Pío—, Si no hu-
t- I » —» chupo yo el le-

ni». que liuílnterra se ouonen á la entrada del publico, que llenaba |)0r completo gndo. 
(le'tróims íwjmñola.s caitíino de Fe/. El «Iw- i*\ salón de actos del Ateneo, 
tenirinnisnio tís hoy un ideal. Al terminar, recibió muchísimas fe-

Ksto siiíniíIcnlMi la nota tristeza^ de lioiijuMones y unánimes elogios de to-
resignaclón, que flotaba en el ambiente y asistentes al acto, 
salía á la-í lal)u>s do los oradores en la se-sión áltima il̂ 'l ConíU'csü.» 

Abelardo fué el primer hombre moder-
no; Eloísa, la primera mujer moderna. Con 
todas 8U1 faltas, fueron Drofundamente hu-
manos. No oodemos decir que fueran hete-
rodoxos ó bensaran rebelarse contra las 
doctrinas dé la Inlesia, no; sólo procuraron 
íortiücar estas d^trinas. 

TOMAS DAVIDSON 
Historia de ¡a educación 

LIBROS R E V I S T A S 
Tan Uijosnin>ente editado como los ante-

ESTADISTIGA DEMOCRATICA 

En Gijón ha sido encarcelado el director 
del semanario Acción y Libertad, 

La Frontera, semanario de Nerva, ha 

HAZAfTAS CLERICALES 
l>os ciudadanos que repartían, al paso 

de la procesión de Semana Santa, la» «Ho-
jas católicDiS», de Nakens, fueron agredi-
dos en Zaragoza ])or un grupo numeroso 
de clericales. 

Uno de los devotos, puesto ya á hacer 
heroicidades, propinó un soberano punta-
pié á un perro, que se permitió la libertad 
de ladrar á una imagen. £1 can, al huir 
dolorido, sembró el pánico, y hubo sustos, 
carreras, cierres de tienda y todo lo con-
cerniente al caso. 

El P. Gervasio Montañés, profesor en el 
colegio de San Antón, de Madrid, ha mal-
tratado al alumno Emilio Naivarro, cau-

sido llevado á los Tribunales y procesado sándole graves contusiones en varias par-
su director por denunciar los abusos que tes del cuerpo. 
comete la Compartía inglesa de Ríotinto. Este padre se va acreditando, pues su 

El director de Tierra y Libertad fué de- nombre ha rodado ya varias veces por la 

puesto en práctica su 
y siempre ha riore.s» ha aiuirecido el numero 24 de la re- tenido en Barcelona cuando iba acompa- Preiwa de Madrid 

vista Cuha en Europa, que se publica qum- nado de un niño de corla edad, hijo suyo, ocasión de haber 
cenalmente en Barcelona. Lo policía no le quiso permitir que dejara sistema pedatrócico 

Está pnncip^menl^ dedicado ese nu^^ al niño en su casa, antes de encaminarse ¡ y aún hay quien defienda á la escuela 

n 

á la cuestión de las relaciones hispano-cu-
banas, hov de gran aetualidad. 

Publica'originales de los mejores escri-
toi-cs de Esnaña y Cuba, y muy notables 
ilustraciones. 

Hemos recibido el número último de la 
Gaceta Médica del Sur, importante revista 
de medicina, que contiene notables artícu-
los de carácter técnico. 

á la cárcel, y las gentes que transitaban laica! 
x>r el lugar donde se cometió el atropello El que quiera aprender, que vaya á los 

hicieron causa común con el padre, siendo Escolapios, til procedimiento educativo es 
precisa la intervención de la Guardia civil, un D O C O fu 

Et Progreso, de Barcelona, y Solidaridad 
Obrera recibieron la caricia del fiscal. 

ro de seguro efecto. 
E cabildo de la Seo de Urgel ha vendido 

Resumen: dos periodistas presos, uno 
procesado, trea periódicos denunciados y 
Canalejas titulándose demócrata. 

un poco fuerte, 
la Seo de Ürg 

á Un anticuario un manuscrito del siglo vni 
en 125.000 francos. Están á punto de se-
guir el mismo camino otro manuscrito del 
afío 930 y un misal del siglo xv. 
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Todo ^ a por Dio» I 
"n el Juzgado de instrucción de Ganjá-

yar se ha presentado una denuncia contra 
el Juez municipal de Paterna por violación 
de una joven, y contra el cura párroco por 
tentativa de aborto. Los hechos están pro-
bados, y el curita, para librar á su com-
pinche el Juez de la justa indignación del 
padre de la muchacha y á fin de que no 
se descubriera lo ocurrido, facilitó á la 
joven varios ai)ortivo9. Como éstos no pro-
dujeran resultados, le aconsejó que aban-
donase el hogar paterno y se marchase á 
Granada á una casa que él le recomenda-
ría... y que seguramente sería non sancta. 

Así 30 apartan las almos del camino de 
la perdición. 

A. M. D. O. 
En Sevillii, una Comisión de señoras de 

la aristocracia, peiHenecienles á La Liga 
Católica, visitó al gobernador para que 
prohibiera los trabajos de las cupletistas 
en los cinematógrafos, á lo que éste se 
negó cortésmente. 

La«s «damad de Estropajosa» salieron 
muy disgustada<&, en vista de que la nega-
tiva del gobernador desbarataba su pia-
dosa obra. 

i A la mayor gloria do DÍ03! 

UN ANIVERSARIO 
Los elementos radicales de Orense se 

proponen celebrar un mitin en Osera el 
día 22 de este mes, día en que se cumple 
el ^gUndo aniversario de los sangrientos 
sucesos provocados por el obispo Indulain 
en dicho pueblo. 

No se sabe si el prelado dirá alguna misa 
por el alma de los que murieron por su 
culpa. 

Encerradas bajo la custodia de los hom-
brai, lai mujeres no están tenuras; tola-
mente lo estarán cuando se nuarden ellas 
mismas por su propia voluntad. 

Código de MANÜ 

SECCION LIBRE 
BL VIAJB DB MR. JHON 

Mr. Jhon preparaba las maletas. 
Era dueño de hasta entonces humildes 

hombres; pero soplaron auras de rebeldía, 
y los siervos enviaron emisarioH fuertes 
de mentalidad, para decirle: 

—iEh! Mr. Jhon, tomad la posta. Los 
cultivadores del campo aseguran qun vivís 
del sudor de su frente y del esfuerzo de 
sus brazos; los obreros del taller v la fá-
brica dicen que soU rémora para su bien-
estar; I08 intelectuales, que prez y lustre 
son de vuestras posesiones, os Human de-
generado, incapaz do toda inirlativa bon-
dadosa. Poseéis la crueldad enorme de in-
coiriprender la vida que arrastra el siervo 
en estas posesiones. Consentís la expolia-
ción de quienes hacen producir estas tie-
rras,, que' suponéis nacidas en el infinito 
de lo pasado, "dcsconorido para vos. No de-
béis disfrutar el bien que gozáis, por inútil 
é ignorante, y por consentir á lacayos y 
criados el robo de los trabajadores, para 
vos gozar el bien absoluto de su penoso 
trabajo. Si no marcháis, os arrojaremos, 
y sufriréis la concentrada ira de los sier-
vos rebelados. 

E^ta es la voz de la verdad. 
Por ello Mr. Jhon preparaba las ma-

letas. 
Amadeo ANTON 

Informado el párroco de lodo lo sucedido, 
apeló á mil recursos, nada dignos ni huma-
nos, rara coaccionar á los parientes del se-
ñor Pcrevra, logrando al íln que se le des-
pojara de los atributos masónicos y ec le 
en errara en sagrado, contraviniendo asi la 
vo untad del flnado. 

Es imposible encontrar en el Diccionorio 
el caliñcativo que mer«ren esto» hechos; 
pero la alarmante frecuencia con que se re-
piten hace nreciso quo se busque un proce-
dimiento enérgico para evitar que los explo-
tadores de la Iglesia profanen los hogares 
agobiados por el dolor ó impidan el cumpli-
miento de la póstuma voluntad de los hom-
bres libres. 

El nueblo es lo más noble rué hay sn la 
tierra, luego lo son los espíritus; el principe 
no tiene la menor imnortancia. 

BIENGIO 

ABRIL 23 
1614.— Mytf* StiikM-

pMM, dr«ma1yrf«ifi9lét. 

D O M I N G O 

La clase traba-
jadora madrileña 
se encuentra hay 
en uno de esos pe-
ríodos críticos en 
los cuales el lu-
char como un solo 
hombre se impone 
para que el conflic-
to creado por sus 
patronos a nues-
tros compañeros 
los albañiles se re-
suelva en forma 

aue de una vez y para siempre podamos 
demostrar á todos los explotadores que su 
empeí\o constante de desbaratar nuestra or-

UHA Pt^OFAflACIÓN 
En Santa Cruz de la Palma ha fallecido 

D. Servando Pereyra y García, alcalde que 
fué de aquella ciudad y pei'sona que gozaba 
de gran respetabilidad. 

El Sr. Pereyra, que era un convencido 
masón, dejó dispuesto que se le enterrara 
civilmente v con las insignias correspon-
dientes al grado que desempeñaba en la 
masonería. 

La familia^ en un principio, cumplió aque-
llas disposiciones, y varios miembros de las 
logias residentes en Santa Crtiz de la Palma 
velaron el cadáver. 

ganización es un hecho imposible de rea-
lizar. ' ^ 

I>eber nuestro ea ejercitar la solidaridad 
moral v material que estos compañeros pre-
cisen: su triunfo será el de todos; no debe-
rnos olvidar que los que componen la Socie-
dad El Trabajo fueron siempre los primeros 
en ofrecernos cuanto pudimos precisar, 
cuando nuestras Scsciedades fK>3tuvieron lu-
chas). Su causa es la de todos los oprimidos; 
su triunfo será el nuestro; loa compañeros 
albañiles no han provocado el conílicto; fue-
ron los patronos, que, después de aceptar 
las nuevas bases que debieran regir nara 
todos desdo el próximo 1.® de Mayo, se ol-
vidan de que la palabra y la ílrma de los 
hombres deben ser sagradas, y en su 
desesperación, ruando echadas las <Hien(as 
ven que en su gaveta ingresarán, al fín de 
las obras que tienen contratadas, unas 
cuantas pesetas menos de las que pensaban 
ingresar, crean el conflicto, y recrecidos por 
la parcialidad de las autoridades, acuerdan 
el paro, pensando sin duda que el hambre 
hará sucumbir á los obreros y que llegará 
el 1.® de Ma.vo y no sólo no empezarán á re-
gir las nueves tarifas, sino que la organiza-
ción habrá sufrido un golpe de muerte. 

Trabajadores: A luchar; demostremos 
nuestra fi>erza, é imitando al cardenal Ji-
ménez de Cisneros, mostremos nuestro po-
der á los des^iprensivos que componen la 
Asociación de aparejadores, en la que exis-
ten muchos que, si no hubiera sido por su 
poca conciencia, no serían hoy ni maestros 
ni propietarios. 

¿Cuál es uno de nuestros lemas? La soli-
daridad. Ejerzámosla con nuestros compa-
ñeros los albañiles. Su triunfo es el de 
todos. 

VARIAS NOTICIAS 

DE MADRID 
Los compañeros zapateros y guarnecedo-

ras que trabajan en la fábrica de calzado de 
D. Antonio Serra han conseguido un 
aumento de 75 céntimos en cada par de cal-
zado que construyan. 

Por negarse en principio el patrono, tuvo 
que intervenir la autoridad. 

Arte de In»rimir.—La aparición del dia-
rio España Libre ha veniao á resolver el 

conflicto que existía entre el dueño de la 
imprenta Artística Española y la Asocia-
ción de tipógrafos. 

Felicitamos á todos, ppes de este arreglo 
resulta que ahora podrán disfrutar, asocia-
dos v no asociados, do las tarifas que tenía 
establecidas la ca.sa, y que no son otras que 
las de la Sociedad. 

Obreros teieros.—En vista de la nega-
tiva de los patronos, de aceptar las nuevas 
tarifas, han acordado celebrar una campa-
ña de propaganda para convencer á toaos 
los compañeros de a necesidad de asociar-
se, para con ta unión de todos obligar á re-
conocer sus peticiones. 

—En cuatro casos de atropellos é infor-
malidades patronales wjupridoscon obreros 
pintores ha intervenido la Sociedad, sen-
tando bien las costuras á los patronos. 

— t i p ó g r a f o s han logrado mejoras df». 
consideración on ^as imprentas de los .se-
ñores Fortanet y Marzo. 

—E^tán en huelga los operarios de la im-
prenta del Sr. Teodoro. 

—Han ingresado en la Unión General las 
5^ciones siguientes: 

De Oficios varios, de Talavera de la Rei-
na (Toledo); de Mineros, de Guamizo (San-
tander); de Mineros, de La Unión (Murcia), 
y la Federación locai. de Málaga. 

—El nróximo riies de Mayo he celebrarán 
on Madrid los Congresos siguientes: Unión 
General de tipógrafos. Constructores de ca-
rruajes, Nacional de mineros, y de peones. 

PROVINCIAS 
Burgos.—Los obreros albañiles han de-

clarado la huelga al patrono Toribio San-
dín; el motivo es el no querer trabajar en 
compañía de los cofrades de San Expedito. 

Ayamonts. — Los marineros y similares, 
apenas constituidos en Sociedad de resis-
tencia, empiezan á notar la ventaja de la 
Asociación: han alcanzado un aumento de 
una peseta en sus salarios. 

N. HEREDERO 

Si no puedo, como ellos, citar una auto-
ridad, aóelaré á algo más alto y más va-
lioso, á~ la experiencia, maestra de sus 
maestros. 

LEONARDO DE VINGI 

LA AONARQUÍA 
• 'í 

CONTRASTES 
Durante la semana anterior, D. AUonso 

estuvo en la capilla de Palacio escuchando 
los divinos oUááM; aslsUd al lavatorio de 
pies; paseó por la Gasa de Campo; presen-
ció la cubrición en la yeguada militar; jugó 
al «polo» y almorsó con varios aristócratas; 
recibió en audiencia á varios señores; visi-
tó la iglesia de las Galatravas, é indultó, 
con el ceremonial de costumbre, á varios 
parriddas, asesinos y ladrones que come-
tieron espantosos crímenes, pero que nin-
guno fué fundador de escuelas. 

Han correspondido en la semana, á la 
real familia: 

P«ii«cafi. 
Al rey 136.115 
A su hijo mayor 9.716 
A su esposa 8.750 
A su madre 4.858 
A su tía Isabel 4.858 
A su lia Pas 2.926 
A su tia Eulalia 2.926 
A su hermana María Teresa 2.926 

Total en buena moneda de oro y 
sin descuento 173.078 

En la carretera de Minas del Horcajo fué 
hallado el 17 del actual un hombre llamado 
Emérito Mor<'illo« que se hallaba }KM;O me-
nos que muerto de nombro. 

En la semana anterior ^íulieron por H 
puerto de Barreilona 1.151 españoles; nos 
consta que no iban ¿ entrenarse ):ara dis-
putar pi^niioe on regata.s'. 

Los propietarios de las casas donde est¿n 
establecidas las Escuelas municipales, de 
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Murcia, conaadfxs de que no se les nbone el 
aiquilíT. han deddido omprenUcr las 
rrí^IMjnílii'íiloí» (liMiinndas Uo d '̂sahuHin 
haciendo vím' antes al G(d)iorno loa he^'hos 
que li>s obligan á adoptar tan radical detor-
lainariún. 

El presidente da la República francesa 
percibe, en concepto de lista civil, 1.200.000 
francos. 

El de Suiza 17.000 pesetas. 
£1 de Portugal 20.000. 
La casa real espaftola ocho millones no-

vecientas mil pesetas. 

P O P l a s p r o v i n e i a s 

DESDE LA UNION 

Itivilado por la Con, 
rinlisla local vino i\ es 
socialismo espnrtol Pab 
ción esperabaleungentío inmenso que le acom-
pañó. cnirp oplnusüs y vivas, en niiinifesladón, 
(ll tentru Instructivo de Obreros Hepubllcanos, 
donde omlcnban las bandorus do seis de Ins 
quince .Sociedades que integran la D>njunciOn. 
I>ei>dt> un tmlcón dir.gió lu paiabrn li la nndti-
lud« siendo uvacionaiio. Despiirs tío recibir á 
Itis nutri(ln.<i comisiones de todas las .Socieda-
des conjuncíoiiHdas'y ucompafiudas del pueblo, 
fué al mitin del Circo. Kstc>ucto> ha resuitudu 
de una ^Tandeza Iusuporal)]i!. K1 umniio teatro 
era un hormiguert); en la calle ha quedado luia 
^rau niuchedumi)rc sin lograr entrar, hla pro-
.síd.do Juan (íarria, soeinlista. presidente do «El 
Avance», por enfermedad de Federico A. lírovo. 
presidente de! L̂ nmilO de Oniiunnón. Al tevan-
larso rt hablar los .Sros. Srtncnez Raja y Soluie-
rón. ronjiuicionistns. fueron ovocionados. K1 dis-
curso de Pablo lüiosias. mni;istral. soberbio, 
insuporuble. todo él poblado de isnbíns mi\xi-
mas morales, ha entusiasmado v ennrriecido a 
la uuiltitiid, enire la que so hallaban inUjiidad 
de mujeres de todas las clases stK'iales. lia sido 
constaulemente ovacionado. Después dol mitin 
ha visitado «El" .Avance Obrero», local s(xial 
del (liuulté Socialista. l)esj)ués se le ha oíroci; 
d«i un Iwinquere intimó quo ha resultado ror-
(lialisimo y paternal. Por la tarde.ha Ido á Porl-
mún. donde se hn celebrado otro mitin al air.o 
rbre. lia estado después en el'«Centro Obrero» 
del Alííor. donde-ha dado soludables consejas 
rt los i'oíni)arlert)S. y ol regreso ha visitado. «/i 
su domicilio, al Sí*. Bravo.. Marcha sotisfechi-
simo. 

Los fomputnrios ffenerates sobreasa discurso 
son excelentes hasta de los miserables conser-
vadores. nue ea una ocasión*le.caliílcacon do 
ubeslia hunianai>. / 

• « 

FJ domingo en In tarde .se ha celebrado la 
merienda ponular organizada por la Conjun-
ción. A pesar del tiempo lluvioso ha llenado el 
monto un gentío incolculabic. Man asI.Mido dos 
ítandas de música y muchas bnnderos. Kl es-
pecti^eulo. nuevo en esta tierra, ha entusiasnui-
d» al pueblo.—Corresponsal. 

Con el nrito de libertad en los labios, la 
clase me(*^a derribó la ^astJla del absolu-
tismo. Con el grito de libertad, vosotros, 
hijos del pueblo, alcanzaréis vuestros dere-
chos, y con vuestros derechos el bienestar 
aue da siemore la justicia. 

GASTELAR 

Llflgada de Pablo Iglesias 

unción. republiciHio-so-
a ciudad el leader dol 
o Iglesias. En la osla-

Eu uno de los merenderos de Amaniel 
reiebrór el jueves últirñó una jira la Socie-
dad (le Vendedon>s Ambulantes para con-
inpmowr el X aniversario de^u fundación. 
; Concíirrreron tnás de doscientas pe^so^ 
na« y hubo inupha fraternidad, mucha ale-
gría y mtfcho entussiasmo. 

Nrteslro co^^pañcro de redacción, señof 
Burnobero-, abogado de la Sociedad, fué 
cariñosamente.invitado,,jio pudiendo asis-
tir por encontrarse en Gijón. En su repre-
sentación y én la dfe L A P A L A B R A UnRE asis-
tió el Sr. 'Martínez Sol, administrador de 
este semana ht^ el cüal ocupó la «residen-, 
cía, ante, la reilerfldo invila<Jíón ae los or-
^anizodores. Kos sitios restantes fueron 
ocupados K>r Jesús Moreno (prevsidente), 
.\lfoiKs<> onedero '(seoretaílo), Anselmo 
(barretero tesorero)^ Rafael Simón ^conta-
df)r), tns .sooios fundadores 'Tud^ta y Co-
i ren y el cobrador de la Sociedad, José 
Hoddguez. 

Bi'indaron elcK-uerttenaeníe Correa, Tu-
dela, Hodríjíuez, Moreno, y nuestra com-
niií^ero Martínez Sol, que hizo "votos por 
la prosperidad de la Sociedad, y expuso 
su í^i'ulitud por las atenciones qué le fue-
ron dispensadas. 

.V la tiesta, que resultó altamente simpíi-
lica, asistieron muchas, mujeres, que con 
su hermosura-dieron brillantez al acto. 

El diMinguido periodista D. Francisco 
Martínez Collado ha sido nombrado direc-
tor de nuestro estimado colega Aguilas 
Nuevas^ 

Felicitamos sinceramente al Sr. Martí-
nez Coliado y le deseamos muchos aciertos 
en el difícil y honroso cargo. 

Hemos tenido la satisfacción de recibir 
la visita de nuestros queridos colegas El 
iiepublicano Español^ de Buenos Aires; 
Tierra, de la Habana; El Ruido, de Bilbao; 
Barceloneta, de Barcelona; í^ueva Era, de 
Marchena; La Frontera, de Nerva; El Trí-
buno, de Las Palmas (Gran Canaria), y la 
Voz de Fene, de Fene. 

Con lodos elios establecemos muy gusto-
sQs el cambio. -

Donativos i "Le Polobro Ubre.. 

I.a So(Hedad,' para alender mejor A su 
desenvoh-imiento, ha emitido acciones de 
2() pesetas, podaderas en un año, mediante 
bonos de 25 céntimos. 

El que discutiendo cita una autoridad, 
hace uso de su menioria, no de su juicio. 

' LEONARDO DE VINC^ 

Pexta» 

D. Rafael Fernández, Nerva. 2,00 
Di Antonio Gómez, Bncinosola. . . . . . . 1,50 
Do Murcia 0,50 
Doctor Zaratuslhra, Torrelaguna; por 

su donativo de Febrero, Marzo y Abril. 15,00 

(Continuará,) 

CORRESPONDENCIA 
Ij. V. —Sevilla. —Hecibí carta y periódico; 

gracias. 
S. H.—Santa Elena.—Idem boletín; queda, us-

ted servido, 
li. Ainsa.—Idem id. j 
I,. i».—Ceuta.—Idem id. 
IJ. .S.—Bujalance.—Queda usted ser\'ido. 
J. C.—SUgtis.-riaem id. 
L. U.—Mudr.d.-ldeni id. 
L. Murcia.-r Recibí boletín. 

M. M.—Ui .üjiión.—Aceptamos gustosos 
SI) proposición; reiííito paquete. 

IV ti.—Abarún.—Remito 25 ejemplares más 
del I .̂ ' 

M. D.-^Hajos Pirineos.—Recibidas G pesetas. 
I. L.—Salamanca.—Idem 4,50. 
N'iuda de K. (i.—Vallddoi:d.—Idem 15. 
P . G.—AvMa.^Idem 0,75. 
M. C.-rAimftgra.—ldBm.1,20. 
D. Z.—Torrelaguna.—Jdem 15; gracias, 
ü. M.—Torelaguno.—lífem 4.50. 

^ M . T.—Torrélaguna.—Idem 41.50. 
M. B.—Torrelaguna.—Idem 4,50. 
L. P.—Coriifta.—Idem 4.80. 
E. A.—Córdoba.—Idem 7,80. 
A S.—.Murcia.—Idem aceptamos y agra-

decemos sus buenos propósitos. -
A. G.—Encinasola.-^Idein-C; graci^Sf ' IV 
F. C.—Barcelona.—Idem su tarjeta; miiy bien. 

La 
P E R I Ó D I C O R E P U B L I C A N O D E C U L T U R A P O P U L A R i / . . . 

ADMINISTRADOR: RAMÓN MARTINEZ SOL 
CORRESPONSALES: Parfs. I. L. Lapuya; Buenos Aires, Garlos Malagarriga; Barcelona. J. Bordas; Sevilla,. Enrique Ventura 
Lusilla; Zaragoza, J. Gómez Fabian; ( 'Amvs, Juan L. Cordero; Véle/.-MtVIaga. M. Iníante Muriel; La Linea, 8i:î to Rosaii Es-
pejo, J. A. Pérez Córdoba; Ecija, Federico Sonromán; Reus, Juan Roca; Almería, Alejandro Bermüdes; Cádiz, Patricio Duque Pefla; 

Murcia, Lázaro Somoza; Salamanca, Nicolás Garcia. 
S U S C R I P C I O N £ S 

t > R O V I N C I A S : T r i m e s t r e 1 ,20 p e a e U e 
— Semeet re . .^ 2Í.40,, . — 
— A A O 4 * 0 0 . 

E X T R A N J E R O ! Af lo 8 , 0 0 . -r-

M A D R I D ! Un m e s 0 , 3 6 p e e e t a e . 
— Tr í f f leetre 1 ,00 — 
— S e m e s t r e S , 0 0 — 
— AAo 4 , 0 0 -

Se publica los domingo».—Ejemplar, DIEZ GENTUIOS en toda España.—Inserciones á precios convencionales 
Las suscripciones se rebiten en sobre abierto, con sello de cuarto de céntimo. 
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BOLETIN DE' DONATIVO 
vectno 
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(fue vive calle núm, piso 
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